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NATIVIDAD DEL SEÑOR 
CICLO “C” (25 de diciembre de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   
Todos: Amén.  

Moderador/a: ¡Feliz Navidad! El saludo es de parte del Dios que puso su tienda 

entre nosotros. Proclamemos gozosos su gloria. 

 Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 Esta Comunidad que domingo a domingo se reúne en familia para hacer 

vivo y presente a su Dios y llenarse de vida, hoy ha visto una luz grande: un 

Niño nos ha nacido. Se ha revestido de nuestra naturaleza humana en toda su 

debilidad. Con ello nos ha divinizado a nosotros, si nosotros queremos dejarnos 

divinizar.  ¡Bienvenidos! 
 

 Nuestra vida y nuestro mundo están llenos de oscuridades, le pedimos 

que tenga piedad de nosotros, que nos reconocemos pecadores. 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros       Porque hemos pecado contra ti. 
 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia.      Y danos tu salvación. 
 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.   Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros angélicos, pregoneros de 

Belén, proclamemos alegres la Gloria de Dios en esta Fiesta del Nacimiento 

de su Hijo: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Oh, Dios, que estableciste admirablemente la dignidad del hombre y la 

restauraste de modo aún más admirable; concédenos compartir la divinidad de 

aquel que se dignó participar de la condición humana. Por nuestro Señor 

Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y 

es Dios por los siglos de los siglos.    Todos: Amén.  
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario III 

C (I C nuevos), SOLEMNIDAD DE LA NATIVIDAD DEL SEÑOR, MISA DEL DÍA. Las dos 

primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE 

PIE. Después de la 2ª Lectura se puede cantar “ALELUYA”).  
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HOMILÍA (Sentados) 

 Hoy es un día para felicitarnos, porque Dios se ha hecho hombre, se ha 

hecho Niño y ha nacido de María en el portal de Belén. Nos deseamos FELIZ 

NAVIDAD, feliz NATIVIDAD DEL SEÑOR. Por ello también os deseo en 

nombre de nuestro sacerdote FELIZ NAVIDAD. 

  En el evangelio de este día leemos el prólogo del evangelio de san Juan. 

Es un himno, posiblemente compuesto en Éfeso y que recitaban los cristinos 

de esa comunidad, donde vivía Juan. Este himno habla del Verbo, de la 

Palabra, con mayúscula, y se refiere a Jesucristo. Expresa, en forma de 

confesión de fe y a modo de villancico navideño, la fe de la comunidad en 

Cristo, su origen eterno, su procedencia divina, su influencia en el mundo y en 

la historia, posibilitando a cuantos lo aceptan ser hijos de Dios. 

 Y el Verbo se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado 

su gloria: gloria como del Hijo único del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

He aquí el gran misterio de la encarnación del Verbo de Dios, cuya propiedad 

era la existencia sin tiempo y trascendente en Dios. Ahora entra y se somete al 

orden de las cosas que comienzan a existir en un determinado orden. El ingreso 

del Verbo en este mundo da un nuevo significado al mundo y hace posible un 

nuevo principio y una nueva creación.  

La palabra “carne” designa a todo el hombre, pero subrayando su 

condición de flaqueza y mortalidad. El Verbo ha tomado todas la limitaciones 

y debilidades de la naturaleza humana, excepto el pecado. 

Acampó entre nosotros: vino a poner su morada, a vivir entre nosotros. 

Acampar, poner la tienda entre nosotros, evoca la tienda del arca de la Alianza 

que mostraba la morada de Dios en medio del campamento de los israelitas en 

el desierto. 

Y hemos contemplado su gloria. La gloria de Jesús es su misión 

reveladora, su poder divino, que multiplica los prodigios manifestando así la 

presencia de Dios entre los hombres, y el misterio de su cruz y resurrección. 

Jesús viene de parte de Dios Padre lleno de gracia y de verdad, para 

manifestar a los hombres su Amor y Fidelidad. Contemplemos y acojamos 

estos dones de Dios. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: A Ti, Padre, que tanto amas al mundo que le diste a tu Hijo, 

pedimos confiados: Danos tu Gracia, Señor. 
 

1.- Para que, por esta Navidad, los pueblos se humanicen y gocen de paz. 
Oremos. 
2.- Para que, por esta Navidad, tengamos un corazón abierto a los que pasan 

dificultades, los desplazados, los enfermos, los ancianos y cuantos viven en 

soledad. Oremos. 
 

3.- Para que, por esta Navidad, la luz de Cristo transforme nuestras tinieblas 

en bondad y amor. Oremos. 
 

4.- Para que, por esta Navidad, sea más intensa y constante nuestra oración y 

contemplación del Misterio de Dios. Oremos. 
 

5.- Para que, cuantos celebramos con gozo la Navidad, descubramos en este 

Niño a La Palabra que se hizo carne y habita entre nosotros. Oremos. 

      Señor, que has querido que tu Hijo se encarnara en nuestra carne. 

Concédenos compartir siempre contigo la vida divina. Por Jesucristo nuestro 

Señor.   Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 
 

NOCHE DE DIOS 

1.- Noche de Dios, noche de paz; 
     claro sol brilla ya  
      y los ángeles cantando están: 
     "Gloria a Dios, gloria al Rey eternal" 
           Duerme el Niño Jesús. 

Duerme el Niño Jesús.  
 

Todos: Ha nacido nuestro Dios 
 

Ha nacido el Salvador,  
ha nacido el Emmanuel, 
ha nacido nuestro Dios, 
ha nacido nuestro Rey. 
 

Viene a su pueblo el Señor 
en la ciudad de Belén, 
y es como abierta una flor 
entre María y José 
 

Con su luz -es nuevo Sol-  
ilumina todo ser; 
con su vida -Buen Pastor- 
alimenta al pueblo fiel. 

2.- Noche de Dios, noche de paz: 
     nueva luz celestial.  
     Floreció la feliz Navidad: 
     es palabra y mensaje de paz.  
         Duerme el Niño Jesús. 

Duerme el Niño Jesús. 

¡Qué humana tiene la voz! 
¡Es dulce como la miel! 
Es celestial Bendición 
que contiene todo bien. 
 

Ha nacido el Salvador, 
el esperado Emmanuel, 
hecho hombre todo un Dios 
entre la mula y el buey. 
 

Bendito seas, Señor, 
y alabado tú, mi Rey; 
para ti mi corazón 
ahora y por siempre. Amén. 
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Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos confiadamente 

al Padre la oración que Cristo nos enseñó: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Como hijos de Dios intercambiamos un signo de comunión 

fraterna. Démonos fraternalmente la paz.  
 
 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 

 
4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

esta fiesta grande del Nacimiento del Señor.  

 Ayúdanos a vivir el Misterio de la Navidad y a llevar a los demás amor 

y felicidad. A Ti, ¡Oh, Trinidad Santísima y único Dios verdadero!, el honor, 

la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos  

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El Dios de bondad infinita que disipó las tinieblas del mundo 

con la encarnación de su Hijo y con su nacimiento glorioso iluminó este día 

santo, aleje de nosotros las tinieblas del pecado y alumbre nuestros corazones 

con la luz de la gracia.   Todos: Amén. 
 

- El que encomendó al ángel anunciar a los pastores la gran alegría del 

nacimiento del Salvador nos llene de gozo y nos haga también a nosotros 

mensajeros del Evangelio.   Todos: Amén. 
 

- Y el que por la encarnación de su Hijo reconcilió lo humano y lo divino nos 

conceda la paz y un día nos admita entre los miembros de la Iglesia del cielo. 
 Todos: Amén. 
 

- Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda 

sobre nosotros y nos acompañe siempre. Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz.  Todos: Demos gracias a Dios. 
 

ADORACIÓN DEL NIÑO: 

Moderador/a: Antes de marcharnos, hoy vamos a realizar el gesto de adoración 

de la imagen del Niño Dios: le damos un beso (o hacemos una inclinación ante 

él) de cariño y afecto, de identificación con su humanidad, con su sencillez y 

humildad, con su vida.  
 

(Mientras tanto se cantan o se escuchan villancicos) 


